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cndn uno de sus rcla tos que cona ti tu ye 1a 11 am.a Írrecm plaza ble 

de toda labo1· arlfotica. pues coloca e] talen to yrimario junto a 

la di~ iplina estricta de la observaciór. y de la cultura. Sin que 

ninguna de l::rn des se sobrepasen con perj uic~o de a~bas; sin 

que el artista halla alnrde de su "Ígnora:icía;,,. de los conocimien­

tos adquirid s, satisfecho con aus ,, p ti tu des crcadorc> .. s, desplazan­

do su material expresivo hasta un geeto ingenuo y trivial que 

reducido a lenguaje, di e: (,Qué me Ím por~an a ~ní los sabios, yo 

soy ar ti.3ta ... ! ». Y en el caso contrario, sin q~e el erudito ae­

fi~ie a1 artista y lo lleve a confundir la poesía con el tratado. 
' 

la r.ovela con el ensayo filosófico o sccial. el cuento con el aná-

lisis clínico. frío y es¡:ectral. Porque el arte es el ju!: to equilibrio 

de ambas f~erzas. tal como la vida es la expres:.Íén jugoca, !irr.­

pia y desconcertante de loe elementos que la in tegran. 

Así encontramos 2 Fernando Sa;:.Úván, dc.5~ués de tantos 

años transcurridos sin leerlo. dotado de u~a eq_ uiiíbrada pleni­

tud que sitúa los cuentos de su libro e El bosque er..pre::ide su 

n12.rcha ,. (Zig-Zag. 1946) a Ja al tura de los más ¡,erfec'.:os del 

gé.-iero. 

«TERRITORIO DEL F EGO . 

El hecho de que Gladys Thein sea dueña, dé una Editorial 

pudiera causar temor a les más exigen tes estetaa. 

Las prensas ~ien, pre a d1.s1;Josición de su d ue.:ria poetisa son 

tentadoras y p1·ecipitcn el anhelo de ver pr ,nto en letras de 

molde, los trabaj s que aun deben pro!on 0
ar su victiiia en auste­

ro manuscrito. 

Hay un .ha1laz.,o, explica Balzac, con otras péilnbras. en el 

paso a la letra impresa. Ocurre, en verdad. que ciertos estilos 

Be valorizan y otros desmerecen irremediablemcn te. 

Aunque los críticos amigos y enemigos tr:a ten de fabricar 

resonancia al enge:1dro. 
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Poro 1nirnd ~1 n nnt dt:sde oh'o tíngulo, rcnsnn10 8 qllc In 

poehsa Gl:."\dy Thein- lll)scc unn 1,crspc .... tivn ndocundn de su 

rcsp"")nsl-,bilidad t"n1¡1oral y etcn,n, • n{onnc esta últi1nn n ]08 

ilusiones d .. t d :l p e ta. ) al 1n 1ttn1 tic1n p qne ln born con te­

st'.,n adn,irable en sn Edi t r:ial. e nfcc i nn y publica sus trnba­

J s líri s. 

en 

No 1 uede 

alidad a 

ne~·arse que este libr s brepasn notablen 1 ente 

tr s ira baj s suyos. T ain bién agrada el esn1ero 

a pesar de que el t n celeste de las páginas y· el de la edi ión. 

col r ah he-

tn ta. 

de· las tapas n satisfacen la pulcritud más es-

Ni ex esos de adjeti ,·os para a pnn talar el • ansia de origina­

lidad po ~ ti a, ni rudezas en los s·u bstan ti vos buscando una ex­

pres1 n demasiado vi 0 ·orosa y rotunda. 

En ca1n bio la sol tura con que se maneja la forn'la proclive 

a una cierta ing·eniosidad lírica al~o admonitoria, escéptica y ~e­

cre ta.roen te sen timen tal que empalaga el oído. 

Rafael Alberti en sus «Sermones y Moradas», recógió ese 

énfasis doctoral y literario que poseen los sermones y otras pie­

zas de igual índole, pero los enriqueció con su vibrante registro 

poético, 

Gladys Thein inspirada co1no Gabriela Mistral en la Biblia 

se encauza en una admonición formal que. de im pr·oviso. se in­

terrumpe, para la felicidad del lector, con versos hermosísimos. 

Extraño caso de labor poética que a ratos desciende a la 

construcción analítica de la prosa. ajena al temblor emocional y 

la síntesis lírica, pero que, en general. no profana la corrección 

y el buen gusto. 

Por otra parte, la fecundidad, entusiasmo y cuidado de la 

obra demuestran que la vocación artí~tica de Gladys Thein no 

está empañada por la grafomanía estéril. vecina del prurito va­

nidoso de publicar libros. 
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